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después de acabar ese libro. Lo que 
yo reclamo ahora no es el fatalismo 
de Zweig, el impulso que tuvo antes 
de llegar a sus peores conclusiones, 
las que lo llevaron a la muerte, sino 
el optimismo de alguien como mi 
querido Václav Havel, que creyó, 
por ejemplo, en la esperanza que 
salvó a Checoslovaquia, incluso en 
tiempos de desesperanza, cuando 
parecía imposible que, siete años 
después, su país lo proclamara su 
presidente. Yo creo en ese espíritu. 

–Escribe después del pesimismo 
de Zweig, con el optimismo de Ha-
vel y con la conciencia de que no 
hay paso atrás para Europa… 

–Estoy de acuerdo. Este libro es-
tá ahora presente en 21 ediciones 
distintas, en toda Europa. He estado 
viajando en pos de cada una de 
esas ediciones europeas. Y en cada 
país observo un caleidoscopio de 
lo que yo llamo un tapiz de Europa 
con diferentes gustos. Igual que los 
tuvo Zweig, pues cada uno de no-
sotros tiene su propio Zweig euro-
peo, cada uno de cada país… Es el 
mismo libro, pero cada uno contie-
ne distintas versiones nacionales 
de la historia. El conjunto explica 
Europa. Una unidad, desde Roma, 
en la diversidad, un equilibrio muy 
difícil que fue posible gracias a la 

UE, un milagro que se puso a fun-
cionar en medio del escepticismo 
que ya no existe.  

–El libro es también un paseo 
por la soledad, pues Europa aspi-
ra a ser una compañía, pero en mu-
chos momentos de este tiempo ha 
sido soledad e incomprensión. No 
es una balsa de aceite. A veces pa-
rece una balsa de aceite hirviendo. 
El húngaro Viktor Orbán le ha di-
cho que usted no ha entendido na-
da. ¿Cómo ve ahora las relaciones 
de poder que manejan Europa? 

–Si fuera un camino fácil, habría 
sido muy aburrido, así que está bien 
que haya competencia de ideas, co-
mo las que expone Orbán, por su-
puesto, que fue mi alumno en Ox-
ford. De hecho, él es el hombre que 
ha destrozado la democracia en 
Hungría. Si pensamos que los valo-

res europeos son solo los de la Ilus-
tración, que están en el Tratado de 
la Unión Europea, estaríamos equi-
vocados, porque, y me duele decir-
lo, Orbán tiene razón: también hay 
otros elementos, como la xenofo-
bia, la tradición eclesiástica, el na-
cionalismo, que son, por así decirlo, 
valores europeos. Hace pocas se-
manas un Gobierno, el polaco, que 
tenía los valores que defiende Or-
bán, antieuropeo, nacionalista, an-
tialemán, retrógrado, reaccionario, 
fue despojado del poder por quie-
nes defienden los valores europeos 
que estamos defendiendo noso-
tros. El pueblo polaco lo ha barrido 
de la forma más bella, votando en 
cifras masivas. Votaron más jóvenes 
que mayores y más mujeres que 
hombres. Es un momento europeo 
fantástico, que me da razones para 
sentir la esperanza de que el con-
junto de valores europeos en los 
que creo prevalecerán. 

–Si Europa fuera una persona, 
¿cuáles serían sus características? 
¿Sería amiga suya, enemiga, com-
pañera de juegos? ¿Un sueño? 

–Sería una mujer increíblemen-
te fascinante. Una mujer brillante 
capaz de una enorme valentía y de 
llevar a cabo acciones extraordina-
rias. 
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Un velo escarlata 
Shelby Mahurin 
Puck, 672 páginas  

Han pasado seis meses desde que Cé-
lie pronunció sus votos sagrados y se 
unió a los Chasseurs como la primera 
cazadora en sus filas. Con su prome-
tido Jean Luc como capitán, está de-
cidida a afianzarse en su nuevo rol y 
proteger Belterra como no pudo hacer con su hermana. Pe-
ro los susurros del pasado continúan persiguiéndola, y un 
nuevo mal se está alzando. A pesar de que sus amigos y su 
prometido han intentado protegerla de la oscuridad, ni su 
magia, ni sus espadas y ni siquiera la luz de las infinitas ve-
las que le proporcionan pueden mantenerla a salvo de un 
monstruo que se esconde tras una sonrisa pícara. S.R.

El primer café del día 
Toshikazu Kawaguchi 
Plaza & Janés, 272 páginas 

En el corazón de Hakodate hay un lu-
gar extraordinario: una pequeña cafe-
tería que sirve café con un aroma in-
tenso y envolvente, capaz de hacer 
evocar emociones lejanas y de revisi-
tar un momento del pasado. Pero solo 
algunos pueden hacerlo. Es el caso de Yayoi, quien, privada 
del cariño de sus padres cuando era muy pequeña, no cree 
poder afrontar la vida con una sonrisa. O Todoroki, cuya exi-
tosa carrera no le dio la oportunidad de apreciar la felicidad 
que siempre tuvo a su alcance. ¿Es posible borrar el pasa-
do y cambiar lo que fue? Lo que importa, dice el autor, es 
aprender de él para construir un futuro más brillante.

El acercamiento 
de la mujer cactus 
y el hombre globo 
David Martínez Álvarez 
Suma, 400 páginas 

La primera novela de David Martínez 
Álvarez, Rayden, es un canto al valor 
de lo diferente. Una historia de amor 
a golpe de extremos. Un volcán despierto. Sáhara ama las flo-
res aunque tiene nombre de desierto. Trabaja en una peque-
ña floristería en Malasaña. Ciro vive en Lavapiés, lleno de am-
biciones frustradas. Se encuentra con Nicolás, un repartidor 
de comida. Decide suplantar su identidad y trabajar con su 
nombre. Nico-Ciro y Sáhara chocan en el Ojalá y a partir de 
ahí todo es poesía, tragicomedia, teatro, alegoría y caos. T.G.
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“Lo que yo reclamo 
no es el fatalismo de 
Zweig,sino el 
optimismo de alguien 
como Václav Havel”


